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Las elecciones presidenciales
francesas están resultando muy
estimulantes, a juzgar por la in-
certidumbre que hay ante el inmi-
nente resultado del ballottage de
Sarkozy. Y de entre las diversas
lecciones que se desprenden de
su desarrollo, sólo destacaré dos:
la capacidad de rectificación del
electorado francés y su posible
realineamiento político superan-
do la vieja distinción izquierda-
derecha. Por lo que respecta al
primer punto, la ciudadanía fran-
cesa ha demostrado con su muy
elevada participación electoral
que es capaz de aprender de la
experiencia previa, pues lejos de
recaer en el trágico error cometi-
do en 2002, cuando la impruden-
te irresponsabilidad de los electo-
res arrojó un resultado en la pri-
mera vuelta (que defenestraba al
aspirante socialista Lionel Jos-
pin) imposible de digerir en la
segunda (al quedar el corrupto
Chirac como única opción para
detener al fascista Le Pen), en
esta ocasión la elección ha sido
modélica. Y si los franceses acu-
dieron masivamente a las urnas
el 22 de abril fue sin duda para
evitar que la fragmentación de la
izquierda, multiplicada por la
perversa ingeniería del sistema
electoral francés, volviese a depa-
rar como era de temer una sesga-
da segunda vuelta entre Le Pen y
Sarkozy. Pero afortunadamente
no ha ocurrido así. Los france-
ses aprendieron la lección de
2002 y decidieron rectificarse a sí
mismos, aupando a la inexperta
Ségolène Royal hasta la segunda
vuelta en lugar de defenestrarla
como hicieron cinco años antes
con Jospin. Semejante capaci-
dad de aprendizaje de la propia
experiencia demostrada por el
electorado francés es digna de

admiración pero también de en-
vidia, dicho sea pensando en la
escasa capacidad de aprendizaje
del electorado español.

En cuanto al posible realinea-
miento de los franceses, que me
parece el segundo punto a desta-
car, han sido muchos los observa-

dores que han interpretado el
inesperado resultado obtenido
por el centrista François Bayrou
como un indicio de que se estaría

produciendo un desplazamiento
de la alineación política desde el
clásico eje derecha-izquierda,
que opone a las clases propieta-
rias frente a las asalariadas, a un
nuevo eje arriba-abajo, que dis-
tancia a las élites políticas y eco-
nómicas de los ciudadanos de a
pie. Lo cual significaría otra nue-
va manifestación de un movi-
miento en profundidad que des-
de hace largo tiempo estaría redi-
bujando el campo de la represen-
tación política, al hacer cada vez
más borrosa y permeable la fron-
tera izquierda-derecha por efecto
del incremento de la volatilidad
electoral, a la vez que se profundi-
za el divorcio entre la clase políti-
ca y la sociedad civil.

¿Cómo se entiende este despla-
zamiento del antagonismo políti-
co del eje derecha-izquierda al eje
arriba-abajo? La explicación con-
vencional lo interpreta bajo el es-
quema de la crisis de representati-
vidad que afectaría a nuestras de-
mocracias. Por una serie de razo-
nes relacionadas entre sí (fin de
las ideologías, oligarquización de
los partidos, profesionalización
de la política, marketing electo-
ral, escándalos de corrupción,
descrédito de la democracia, etcé-
tera), los ciudadanos ya no se re-
conocen en sus representantes po-
líticos ni se identifican con ellos,
pues consideran que sólo sirven
a los intereses sectarios de la cú-
pula de sus partidos en vez de
servir como debieran a los intere-
ses legítimos de sus bases electora-
les. En consecuencia, los electores
han aprendido a desconfiar de
sus representantes convenciona-
les, abriéndose un creciente divor-
cio entre la ciudadanía y la clase
política. De ahí que Ségolène Ro-
yal esté proponiendo reformas en
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Se cumple el 70 aniversario de los
sucesos de Barcelona de mayo de
1937, que, entre otras cosas, cul-
minaron con la “desaparición”
del dirigente del POUM, Andreu
Nin. Precisamente, en el momen-
to en que se prosigue el intermina-
ble debate sobre la “memoria his-
tórica” en la esfera parlamenta-
ria, que tendría que terminarse
con resultados positivos lo antes
posible. Por otra parte, diversas
organizaciones, entre ellas la Fun-
dación Andreu Nin, el POUM,
el Ayuntamiento y la juventud de
El Vendrell (Tarragona) van a re-
cordar la vida y la tragedia de
Nin y algunos de los aconteci-
mientos más importantes de los
años 1936-1938 y, sobre todo, los
que han sido más comentados y
discutidos por multitud de histo-
riadores. Y decimos esto porque
se siguen publicando en España
y en otros países importantes
obras de todo tipo sobre el carác-
ter y el sentido de los duros acon-
tecimientos de los terribles años
treinta.

Durante bastantes años fue-
ron muchos los escritores y los
periodistas que escribieron largo
y tendido sobre la Guerra Civil
española inspirándose en la abun-
dante literatura fabricada por los
servicios de propaganda de la
URSS y de los partidos comunis-
tas. Por eso resultó bastante difí-
cil para los escritores y los mili-
tantes revolucionarios o indepen-
dientes escribir y publicar obras
sobre la Revolución y la Guerra
Civil española. Tal fue el caso de
personalidades como George
Orwell y Victor Serge. Y, natural-
mente, lo que escribían los mili-
tantes socialistas de izquierda,
poumistas o anarquistas, pasaba

por partidista o por simplemente
falso.

Después de la muerte de Sta-
lin pareció que las cosas iban a
cambiar en la URSS y muchos
militantes comunistas pensaron
que, al fin, iban a desenvolverse
en condiciones menos absurdas y
delirantes. Pero hubo que esperar
hasta el XX congreso del Partido
Comunista ruso para que Jrus-
chov declarara que la política se-
guida en España durante la Gue-
rra Civil había sido nefasta. Aun-
que, desgraciadamente, esto no
impidió que los partidos comu-
nistas estalinizados siguieran pro-
pagando su falsa literatura. Y, fi-
nalmente, se produjo el hundi-
miento de la URSS con las conse-
cuencias que todos conocemos.

En la época de Gorbachov, la
situación cambió fundamental-
mente y, asombro de los asom-
bros, una delegación de militan-
tes del POUM fue recibida en la
Embajada rusa en Madrid y pu-
dimos plantear que se abrieran
los archivos rusos, se aclarase de-
finitivamente el destino de An-
dreu Nin y se pusiera fin a las
campañas delirantes contra nues-
tro movimiento. Por suerte, dos
periodistas de la televisión catala-
na, Maria Dolors Genovés y Lli-
bert Ferri, lograron viajar a Mos-

cú y fueron de los primeros en
penetrar en los archivos de la
GPU y en descubrir cómo había
sido asesinado Andreu Nin cerca
de Alcalá de Henares en junio de
1936 por una banda estalinista y
cumpliendo órdenes del Krem-
lin. Como se sabe, fueron ellos
los que llevaron su encuesta al
filme Operación Nikolai (1992) y
provocaron una fuerte reacción
de asombro en Cataluña y seve-
ras discusiones en los medios inte-
lectuales que hoy serían imposi-
bles. Recordemos que la película
fue presentada en catalán y que
hubo gente que hizo todo lo posi-
ble para evitar que fuera presenta-
da por las televisiones de Ma-
drid. Sin embargo, no tardó en
aparecer en todas las pantallas de
España la excelente película de
Ken Loach titulada Tierra y liber-
tad, que iba a triunfar en toda
España y dar la vuelta al mundo
en diversos idiomas. Estos dos fil-
mes fueron completados con Sta-
lin en España, obra excelente del
cineasta francés Patrik Rotman.
Jamás hubo un ramillete de flo-
res semejante para defender una
causa. Pero esta causa ostenta un
nombre excepcional. Nada me-
nos que el de Andreu Nin, secre-
tario general de la Internacional
Sindical Roja en Moscú en los

tiempos de Lenin y Trotsky y se-
cretario político del POUM en
Barcelona en 1936.

Han pasado los años. La
URSS y las “democracias popu-
lares” han desaparecido y los mo-
vimientos obreros y populares
que representaban al estalinismo
han pasado a la Historia. Por lo
demás, hemos entrado en otra fa-
se de la historia del mundo que,
por cierto, el capitalismo aprove-
cha con sus pretensiones imperia-
listas, y los que se reclaman del
socialismo auténtico se plantean
el problema de su resistencia y su
combate por una sociedad sin ex-
plotadores ni explotados tras me-
morables 150 años de luchas so-
ciales y políticas.

Entre muchas otras cosas, los
historiadores que han escrito y
siguen escribiendo sobre la Revo-
lución española de 1936 se han
lanzado al fin sobre los archivos
de Moscú para descubrir y anali-
zar los acontecimientos de aque-
lla historia lejana. Y, claro está,
han descubierto muchas cosas y
en primer lugar que la propagan-
da estalinista era una formidable
mistificación. Y en poco tiempo
han lanzado libros como Unión
Soviética, comunismo y revolu-
ción en España, de Stanley G. Pai-
ne, una nueva versión sobre La

Guerra Civil española, del presti-
gioso historiador inglés Antony
Beevor y un trabajo extraordina-
rio titulado España traicionada,
de los historiadores norteameri-
canos Ronald Radosh y Mary R.
Habecky y del ruso Grigory Se-
vostianov. En esta obra singular
y que no tiene precio se recogen
montones de los documentos
que enviaban desde España, a
Stalin y sus colaboradores, los al-
tos funcionarios de la GPU y los
dirigentes políticos como Togliat-
ti, Codovila, Geroe, André Mar-
ty, Berzin, que dirigían práctica-
mente la política del Partido Co-
munista español y todos los servi-
cios secretos, hispanos y rusos,
con sus “checas” y sus horribles
proezas.

Estos libros, y los que van a
salir pronto en Rusia, nos permi-
tirán tener una visión clara del
papel de Stalin y su política en la
revolución española. Pero espera-
mos algo más. Fernando Clau-
dín me dijo hace años que lo más
importante en este dominio era
lo que ciertos jefes militares rusos
habían escrito sobre su experien-
cia española e iban a publicar en
cuanto pudieran. Ahora que las
cosas han cambiado y que el
POUM y la Fundación Andreu
Nin han sido acogidos generosa-
mente en Rusia por las organiza-
ciones de izquierda como Praxis
y Memorial, esperamos que po-
dremos corresponder pronto al
homenaje que se proponen reali-
zar en Moscú las organizaciones
que han combatido el estalinis-
mo y no han renunciado nunca a
la lucha por el socialismo.

Wilebaldo Solano es ex secretario ge-
neral del POUM.

Ante el ‘ballottage’
de Sarkozy

ENRIQUE GIL CALVO

Andreu Nin y la lucha
por la verdad histórica

WILEBALDO SOLANO

MÁXIMO


